VACAS SAGRADAS 

de Daniel Dalmaroni

La escena:

Living-comedor de la casa de Alberto y Susana.

Los personajes:

Alberto, 50 años
Susana, 45 años
Mariano, 18 años
Kabir, 18 años

Funcionario, 30 años
ESCENA I
Alberto.- Hay que devolverlo. 

Susana.- Exagerás.

Alberto.- Fue un error.

Susana.- Exagerás.

Alberto.- No repitas más esa palabra. Desde que empezamos decís que exagero. Fue un error. Al menos reconocelo, por favor, Susy.

Susana.- Yo algo le entiendo.

Alberto.- Una mierda, le entendés.

Susana.- Por ejemplo, lo de que las vacas son sagradas y que por eso no come carne, eso se lo entendí perfectamente.

Alberto.- Eso te lo dijo Mariano delante de mi. Vos, al pibe no le entendiste nada. Si no, explicame por qué tampoco come carne de cerdo. ¿Los cerdos también son sagrados? Y huevo, tampoco come. (Irónico) ¿Las gallinas son sagradas? ¿Y si las gallinas son sagradas como las vacas, por qué come los derivados de la vaca y no los de las gallinas?

Susana.- Come dulce de leche. Le fascina.

Alberto.- Exacto. Ves que no le entendemos nada. También come queso. ¿Si las vacas son sagradas por qué le sacan la leche?

Susana.- No se si sabe que el dulce de leche está hecho con leche.

Alberto.- ¿Vos decís que el pibe es boludo?

Susana.- No, por qué, al contrario parece muy inteligente.

Alberto.- Si no le entendemos un carajo lo que dice no se cómo te das cuenta de que es muy inteligente. Pero además, se supone que el dulce de leche está hecho justamente, con leche.

Susana.- Pero por ahí no sabe leche de qué. Cree que es leche de cabra o de oveja.

Alberto.- ¿Dulce de leche de oveja? ¿De cabra? ¿Dónde viste?

Susana.- Yo no, pero el pibe no entiende nada.

Alberto.-  Exacto. Igual que nosotros que no le entendemos nada a él.

Susana.- Yo te reconozco que el tipo es raro. No come carne de vaca ni de cerdo. No come huevo.

Alberto.- Pero cuando le diste milanesas de pollo no dijo nada.

Susana.- Pollo puede comer.

Alberto.- La milanesa tiene huevo, Susana. ¿No te parece sospechoso que diga que no come huevo y se mande tres supremas sin drama?

Susana.- ¿Le habremos entendido bien a Mariano?

Alberto.- Que el pibe no come huevos es así. (Hace los gestos que explica) No es necesario haberle entendido a Mariano. Vio un huevo en la heladera, lo señaló, hizo montoncito con los dedos y se los llevó a la boca y después hizo “no” con el índice. Lo raro es que coma la milanesa como si nada.

Susana.- Ves que le entendés los gestos.

Alberto.- Una pavada. Pero no se puede conversar así. Lo único que le entendí fue que no come huevos, pero no por qué.

Susana.-Y está el tema de los zapatos.

Alberto.- Exacto. 

Susana.- ¿Mariano te dijo que le entendió bien cuando le explicó lo del cuero de vaca?

Alberto.- Sí, Susana. La profesora de inglés de Mariano también me había dicho lo mismo sobre los zapatos. Son unos chantas o este tipo nos está tomando el pelo o es peligroso, no sé. La culpa es tuya.

Susana.- ¿Mía?

Alberto.- Vos me dijiste que sabías inglés.

Susana.- Yo te dije que había estudiado inglés ocho años entre primaria y secundaria.

Alberto.- Exacto.

Susana.- No te dije que me acordara. Además, creía que me acordaba. Dicen que no sabés cuánto conocés un idioma, hasta que lo tenés que hablar.

Alberto.- Este no es inglés.

Susana.- Pero sabe.

Alberto.- No sabemos si sabe bien.

Susana.- ¿Y cómo habla con Mariano?

Alberto.- Mariano dice que le entiende una cosa, pero ¿sabemos si Mariano traduce lo que el otro le dijo?

Susana.- Es nuestro hijo.

Alberto.- Me refiero a que si estamos seguro de que Mariano le entiende al pibe. Si la mitad se manejan por gestos.

Susana.- Hay gestos que son universales.

Alberto.- ¿Cuáles?

Susana.- Vos recién explicabas cómo le entendiste que no come huevo. Que hay gestos universales, los hay, Alberto. Vos recién  decías que Mariano le había entendido bien lo del cuero de vaca.

Alberto.- Exacto. Me rectifico. Ahí tenés razón. ¿A vos no te parece raro que no coman vacas, que esté prohibido matarlas, que sean benditas…

Susana.- Sagradas…

Alberto.- Sagradas y que no tengan problemas en ponerse zapatos de cuero de vaca?

Susana.- Dicen que mientras el zapato no diga de qué cuero está hecho, no les importa. Pero, además, parece que hacen los zapatos con el cuero de las vacas que se mueren solitas, de viejas. Eso dice Mariano.

Alberto.- ¿Mil millones de indios y hacen los zapatos con el cuero de las vaca que se mueren de viejas? ¿Cuántas vacas hay en la India? Si hubiera tantas como para que con los animales que se mueren de viejos se pudiera calzar a toda la población, Estados Unidos ya hubiera invadido la India.

Susana.- Parecés boludo, a veces. ¿No explicó el pibe que la mayoría de la población es tan pobre que anda descalza?

Alberto.- Primero que no sabemos con exactitud si lo que dijo es eso. Segundo que la parte de la población que no es pobre, es muy rica. ¿Si vos, que sos de clase media tenés como 30 pares de zapatos, cuántos te pensás que tienen los ricos en la India? Multiplicá.

Susana.- ¿Qué?

Alberto.- La cantidad de ricos por, ponele, 50 pares de zapatos cada uno.

Susana.- ¿Qué se yo? Si no sabemos cuántos ricos hay.

Alberto.- Seamos modestos. Hay mil millones de indios. El 10 por ciento, solamente, el 10 por ciento, es rico. ¿Te parece?

Susana.- No se a dónde querés llegar.

Alberto.- Vos seguime.

Susana.- Dale.

Alberto.- Mil millones de indios. El 10 por ciento es rico. Es decir, 100 millones de indios ricos.

Susana.- Casi como el doble de la población nuestra.

Alberto.- Exacto. Casi dos Argentinas ricas. Imaginate. Multiplicá. 100 millones por 50 pares de zapatos.

Susana.- Pará. Pará. Dicen que los ricos hacen control de la natalidad. No creo que las familias ricas sean muy numerosas. No me parece que sean tantos los ricos. Este chico, por ejemplo, dice que es hijo único.

Alberto.- Eso es lo que Mariano dice que le entendió. Pero no sabemos.

Susana.- Pero lo del control de la natalidad lo saqué yo de Internet.

Alberto.- ¿50 millones? ¿Te gustan 50 millones?

Susana.- No es cuestión de que me gusten sino de cuántos indios ricos hay.

Alberto.- Tomátelo como un juego. Seguime. 50 millones de indios por 50 millones de pares de zapatos, da un total de 250 millones. 250 por dos, da 500 millones de zapatos. 

Susana.- ¿Cómo 500 millones? ¿No eran 250?

Alberto.- Los zapatos vienen en pares, Susana. ¿No te habías dado cuenta?

Susana:- ¿Y?

Alberto.- ¿Cuántas vacas se tienen que morir de viejas para que puedan hacerse 250 millones de pares de zapatos, es decir 500 millones de zapatos?

Susana.- ¿No se te ocurrió pensar que por ahí compran los zapatos en otro país?

Alberto.- (Burlón) ¿Dónde? ¿En la China?

Susana.- En Italia.

Alberto.- Si los italianos nos compran el cuero a nosotros.

Susana.- ¿De dónde sacaste eso? Mentiroso. Eso lo decís porque mi familia es italiana.

Alberto.- ¿Me querés decir dónde ponen tantas vacas los italianos? ¿Tiene un paisito de mierda que entra acá en La Matanza y tienen vacas para hacer zapatos y hasta exportarlos?

Susana.- Los zapatos italianos son famosos en todo el mundo.

Alberto.- Exacto. La mitad los hacen con cuero argentino y la otra mitad con plástico.

Susana.- (horrorizada) ¿Los zapatos italianos son de plástico, como las ojotas?

Alberto.- Ecocuer, que parece cuero pero es plástico. Lo que pasa es que como los italianos dicen todo a los gritos, gesticulan a lo loco, hablan con la boca, con las manos y hasta con los pies, vos te creés cualquier cosa que te dicen. Son unos fascistas de mierda.

Susana.- No puedo creer todo lo que estás diciendo. Entonces, ¿de dónde sacan los zapatos los indios?

Alberto.- De las vacas, que no las matan, ni son sagradas ni nada por el estilo. Eso es todo una moda for export. Es como nosotros que les vendemos boleadoras a los turistas y acá no hay un gaucho ni a 1000 kilómetros a la redonda. ¿Y el tango?

Susana:- ¿Qué pasa con el tango?

Alberto.- Acá se baila tango desde el auge del turismo. Antes, no bailaba nadie. El tango es un invento para los extranjeros. Como decía el turro de Perón: ¿Quién bailó un tango?

Susana:- Ni lo nombres. Además lo que decía el dictador era: “¿Quién vio un dólar?”

Alberto.- Ya sé. ¿Pero vos me entendés? 

Susana.- ¿Qué querés que entienda?

Alberto.- Que este pibe nos hace cocinarle sin carne de vaca ni de cerdo, que hace quince días que no puedo hacer un puto asado en esta casa, que dice que no come huevo, que las vacas son sagradas, pero quiere llevarle una campera y unos zapatos de cuero a la madre. Que, además, no le entendemos un pomo. Ni siquiera sabemos si es indio o pakistaní. 

Susana.- ¿Pakistaní?

Alberto.- ¿Viste que son iguales?

Susana.- ¿Y con eso?

Alberto.- ¿”Y con eso”, me decís? (Alarmante, exagerado) Susana, los pakistaníes fabrican bombas atómicas, son terroristas.

Susana.- ¿Terroristas?

Alberto.- ¿Nunca habías escuchado que los pakistaníes son terroristas?

Susana.- Sí. ¿Pero para qué nos van a mandar a un pakistaní terrorista a casa?

Alberto.- ¿Para qué derribaron las Torres Gemelas? ¿Y Atocha? ¿Y los bondis de Londres?

Susana.- ¿Qué pasa con eso?

Alberto.- ¿Para qué lo hicieron? Decime. 

Susana.- No sé.

Alberto.- Exacto. No sabemos, Susana. Los terroristas hacen las cosas porque sí, sin motivos. Son terroristas y su fin es sembrar terror. Nosotros sembramos trigo, ellos terror. Nosotros exportamos trigo, ellos exportan terror.

Susana.- ¿Vos decís que nos exportaron al pakistaní este?

Alberto.- Es una posibilidad.

Suena el celular de Alberto. Alberto mira el número y atiende.

Alberto.- (Al teléfono) En cinco te llamo. (Apaga el teléfono)

Susana.- Alberto, me das miedo.

Alberto.- Hay que devolverlo. 
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